
3 TOLKMAN, Víctor E.: "Sector informal 
en América Latino: De subterráneo a 
legal". En PREALC: "Más allá de la re- 
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ca Latina", 1a. Edic. 1990. 
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Economía, UES, 17 de abril. Publica- 
ción Interna. 

Existen por lo menos tres 
enfoques3 para abordar el sec- 
tor informal: un primer enfoque 
es el convencional o neoliberal. 
Este se basa en la observación 
de que en los países en desa- 
rrollo las actividades informa- 
les se llevan a cabo al margen 
de la ley, lo que a su vez se ori- 

El punto de partida para 
aproximarlos a las MIPYMES, 
es desde un punto de vista teó- 
rico, la definición de la infor- 
malidad y la formalidad de las 
actividades económicas realiza- 
das por sus agcntes2• 

2.1. ACTIVIDADES ECO- 
NOMICAS FORMALES 
E INFORMALES. 

2. UN MARCO TEORICO DE 
LAS MIPYMES, HETERO- 
GÉNEO Y DIFUSO. 

Roberto Mena 

I Este es un primer adelanto de una investigación más amplia 
en el nivel de la región centroamericana (Costa Rica, Nicara- 
gua y El Salvador), que se desarrolla en el marco del Progra- 
ma SUDESCA, Universidad de Aalborg, con el apoyo de 
DANIDA, Dinamarca. 

Se destaca que la aplicación de medidas de 
política económica deliberadas en cuanto a la 
calidad de inversión y empleos productivos bien 
remunerados, deberían ser la primera prioridad 
del gobierno y de los partidos políticos en El 
Salvador en la actualidad. 

En este articulo, se exponen algunos enfo- 
ques teóricos sobre el sector informal y las 
MIPYMES en la economía regional. Inmediata- 
mente se pasa a investigar brevemente este pro- 
blema en El Salvador, a través del cual se des- 
cubre que tanto la definición como su dimen- 
sión cuantitativa de las MIPYMES es heterogé- 
nea y difusa. Luego se exponen algunas conclu- 
siones generales sobre esta misma temática. 

Hablar de las actividades económicas de las 
Micros, Pequeñas y Medianas Empresas 
(MIPYMES) en los países en desarrollo, es ha- 
blar de lo que en el pasado se conocía como sec- 
tor informal. Además, es referirse a un grave 
problema estructural del funcionamiento de es- 
tas economías. Lógicamente que también se ge- 
nera coyunturalmente, conforme al movimien- 
to cíclico de la economía formal o gran empre- 
sa. 

HETEROGENEIDAD EN LAS MICROS, PEQUEÑAS Y 
MEDIANAS EMPRESAS (MIPYMES) SALVADOREÑAS 
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Obviamente, los enfoques anteriores de lo 
Informal, deberían facilitar una mejor definición 
de las Micros, Pequeñas y Medianas Empresas 
(MIPYMES), aunque siempre siguen causando 
algunas dificultades teóricas y de los indicadores 
usados para su dimensión. Teóricas, porque en 
muchas ocasiones se discute si un Cuenta Pro- 
pia, es o no es micro empresario. o si bien éste, 
corresponde al Sector Informal, segmento del 
mercado de trabajo compuesto por asalariados 
y trabajadores familiares ocupados en estable- 

2.2. LAS DEFINICIONES Y MEDICIONES 
ACTUALES DE LAS MICROS, PEQUE- 
ÑAS Y MEDIANAS EMPRESAS 
(MIPYMES). 

En síntesis, la causa de lo informal es: una 
cierta forma de producir en un medio en el cual 
predomina la falta de empleo bien remunerado 
y el exceso de mano de obra, lo cual obliga a 
realizar tal actividad económica fuera de la ley. 

Pero hay que observar que los tres enfoques 
hacen referencia a esta categoría, como propia 
de los países en desarrollo, lo que implica que 
en los países desarrollados dicho sector infor- 
mal tiende a desaparecer o se mantiene en por- 
centajes muy reducidos. 

Los tres enfoques, al decir de Tolkman, tie- 
nen en común que las actividades informales se 
realizan fuera de la ley, ya sea por su funciona- 
lidad o por lo inadecuado del sistema legal vi- 
gente. 

toda una gama Je actividades económicas in- 
formales en nuestros países, p.e.: distribución 
de bienes y servicios que produce el sector for- 
mal, actividades complementarias al sector for- 
mal, actividades distintas del sector formal, etc. 

Y un tercer cnfoq ue sería, 
y que se asemeja al segundo, 
es que el sector informal en 
América Latina surge, en par- 
te, a diferencia del segundo, 
por un proceso que ocurre en 
un contexto estructural diferen- 
te, cuya principal característica 
es que la presión competitiva 
del exceso de mano de obra que 
necesita sobrevivir hace bajar 
los ingresos; genera actividades 
de subsistencia que no tienen 
necesariamente vínculos con el 
sector moderno; y así el sector 
informal se vuelve más hetcro- 
gé'neo. Con otras palabras, hay 

Un segundo enfoque es el 
que dice quC', el sector informal 
es resultado de la descentrali- 
zación y reorganización de los 
procesos de producción y tra- 
bajo en todo el mundo. Así se 
deriva de la búsqueda do flexi- 
bilidad y de la necesidad de 
reducir los costos de mano de 
obra, que lo obliga a operar 
fuera del marco regulador (p.e. 
traslado de maquilas, elabora- 
ción de piezas en talleres pe- 
queños, ctc.). 

gina en una inadecuada legis- 
lación y en una burocracia ex- 
cesiva e ineficiente. Es decir, 
serán informales todas las acti- 
vidades económicas que están 
fuera de la ley (p.c. que no paga 
impuestos, no lleva registros 
contables, ctc.). 
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En algunos países de Amé- 
rica Latina (p.e. Argentina, Bo- 
livia, Costa Rica, Chile, Méxi- 
co, etc.), las micros y pequeñas 
empresas son aquellas que tie- 
nen de O a 50 empicados 

Por otro lado, siempre para 
el caso salvadoreño, conforme 
a Mena ( 1990:43), consideran- 
do el Censo Económico y el 
Valor Bruto de Producción de 
1978, en donde existían 1128 
empresas manufactureros, SC' 

procede a clasificar a las empre- 
sas en Pequeñas y Mcd ianas, 
como aquellas que obtenían un 
Valor Bruto de Producción de 
5 mil uno colones salvadoreños 
hasta 5 millones de colones y; 
Grt1n emprcsc1 aquello que pro- 
d ucía más de 5 millones de co- 
lones de Valor Bruto de Produc- 
ción. 

Ahora bien, implícitamente 
se acepta por la CONAMYPE 
(20Ul:13), que las Microernpre- 
sas son aquellas que dan ocu- 
pación entre l c1 10 empleados, 
puesto que argumentan que con 
relación a la PEA, el porcentaje 
de la Microempresa era del 
38.8% y con relación a la pobla- 
ción ocupada representaba el 
41.7%. 

hasta 50 mil colones salva- 
doreños al mes o 600 mil 
colones al año 
(US$68,57 l.43). 

a) Microempresas de Subsistencia, aquellas uni- 
dades productivas con ventas hasta 15 mil 
colones salvadoreños mensuales o 180 mil 
colones (US$20,571.43). 

b) Microempresas de Acumulación Simple, 
aquellas unidades productivas con ventas 
hasta 30 mil colones salvadoreños al mes o 
360 mil al año (US$41,142.9) y; 

c) Microempresas de Acumulación Amplia, 
aquellas unidades productivas con ventas 

Así, aunque únicamr-ntc se refiere il las 
micros empresas, y por tanto no existe en con- 
secuencia una definición ni medición absoluta 
para las pequeñas y medianas empresas, se con- 
sidera la definición que se daba en el Libro Blan- 
co de la Microempresa (1997) que es así 
(CONAMYPE, 1999.5): 

En cuanto a sus indicadores de medición, 
no se sabe ciertamente si es mejor hacerse por 
el Monto de Capital Pijo con el cual cuenta la 
empresa o si es mejor hacerlo por el número de 
empicados en cada establecimiento, por las ven- 
tas mensuales, valor bruto de producción, etc. 
Es más, en los últimos años, las Micro empre- 
sas, se han subdividido en: Microemprcsas de 
subsistencia con utilidades menores que el sala- 
rio mínimo establecido y en utilidades mayores 
que el salario mínimo establecido, de Acumula- 
ción Simple y Acumulación Ampliada 
(CONAMYPE, 2001). Aunque al final, la 
CONAMYPE, no define cuales son las caracte- 
rísticas diferentes de cada u na de dichas ca te- 
gorías micro empresariales. 

cimientos de menos de cinco trabajadores; y tra- 
bajadores por cuenta propia y patrones Je em- 
presas con menos de cinco trabajadores en ocu- 
paciones no profesionales, técnicos, gerenciales 
o administrativos (El TPM, 1999). 
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Recuadro 1: 
IMPORTANOA DE LAS MICROEMPRESAS 
• El porcentaje de Ocupación en las Micro- 

empresas, aproximadamente 950 mil ocupa- 
dos en empresas de 1-10 empleados, con re- 
lación a la PEA era del 38.8%, en el nivel 
nacional. 

La información estadística económica dispo- 
nible hasta el año 1999 de la economía salvado- 
reña, considerando las MIPYMES, en particular 
las Microempresas, da cuenta de lo siguiente, 
según lo expresa el recuadro l. 

4. LAS MIPYMES EN EL SALVADOR, 1999. 

En tal sentido, las reformas han asignado 
un nuevo rol cl las M IPYMES en la región, y no 
solamente eso, sino que han conducido a u11 in- 
cremento sustancial en número y programas es- 
pcciales para ellas <'11 los últimos años; parece 
ser quP apoyar y fomentar las MIPYMES, repre- 
sr-nta "un buen negocio" p.ua ciertos organis- 
mos privados nacionales e internacionales. 

Obviamente. las reformas estructurales en 
/\.L., han conducido a un proceso de reestruc- 
turación tecnológica y organizativa que afecta 
tanto las formas de producción y gestión em- 
presarial como lc1 propia naturaleza del Estado 
(Lanusse. 2001 ). 

Las MIPYMES continúan siendo y reprodu- 
ciéndose como apéndices de las grandes em- 
presas (normalmente son Pmprcsas que 
cuentan con más de cinco empleados y que 
pertenecen al Sector Formal) y; 

b) Las MIPYMES, surgen y se reproducen de 
una forma autónoma o independiente de las 
cm presas consideradas grandes. 

No obstante, la definición 
y medición de lo que puede 
considerarse como MIPYMES, 
que es heterogéneo y difuso en 
la región latinoamericana; no 
implica limitar la exposición de 
al menos estas dos hipótesis so- 
bre las MIPYMES, para el caso 
salvadoreño: 

3. DOS HIPÓTESIS PARA EL 
SURGIMIENTO DE LAS 
MIPYMES. 

Como bien pt1t•d1• observar- 
"t' por los ,irgumt•nlo'i anterior- 
mente t''<Plll''ilos, lc1s dcfinicio- 
llt'" v mediciones .ictualu-, so- 
bro 1,,.., MIPY:VIIS 1'11 Amr-rico 
I c1l111,1 (1\.L), continuan siendo 
en la ,Kl ual idc1d, IH•Lt•rogérn•as 
v ditu s.i«. lvlo iruludabh-rncn- 
te dificultari» una buena políli- 
l'cl cconórn ira p,1rc1 t•sto'> i;q~- 

mcntos cconorn ice,., orgc1 n iza- 
d os. 

P,1r,1 el caso costarricense. 
las Pequeñas y Medianas Em- 
presas (PyMES), son aquellas 
q uc tienen en trc 6- J 00 cm pica- 
dos, hasta US$500 mil de Inver- 
sión en maqu inaria, equipo y 
hcrramicutas, y hast» US$1 mi- 
l Ión en concepto de Ventas 
Anuales (Castillo ,\. y Chávcs 
C., 2001:19). 

(Lanussc Storni, 2001). No se c1) 
considera el volumen de ven- 
tas. 
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b) Ilay desde luego, mucha 
confusión en las categorías 
de Patrono y Cuenta Pro- 
pia (ver pie de pagina 10), 
donde llama Cuenta Propia 
a los microernpresarios que 
"explotan" su propia em- 
presa o negocio, sin tener 
a su cargo ningún trabaja- 
dor, pero que si pueden dis- 
poner de trabajadores no 
remunerados y; define al 
Patrono como aquel empre- 
sario que conduce su pro- 
pia empresa o negocio, y 
qu<' tienen a su cargo uno o 
más trabajadores remunera- 
dos, pudiendo también dis- 
poner de trabajadores no 
remunerados. No obstante, 
en el cuadro 4 del citado 
documento, los confunde, 
habla de Patrono o Cuenta 
Propia (CONAMYPE, 
2001). 

c) Por otro lado, no es muy 
evidente y confiable, con- 
forme ,l las estadísticas que 
ellos mismo facilitan en los 
anexos de su documento 
del 2001, que el total de 
empleos sea de aproxima- 
damente 950 mil emplea- 
dos; puesto que sus propias 
estadísticas, a pesar de su 
explicación dada en el pie 
de página 5, no concuerdan 
con lo arrojado en los 
anexos de este mismo do- 
cumento, que únicamente 
asciende a 805,417 empleos 

A pesar de lo dramático que la CO AMYPE 
describe las características actuales de las Microe- 
mpresas salvadoreñas (ver recuadro 1); es bue- 
no que hayan realizado esa división de subsis- 
tencia y de acumulación para las Microernpresas. 
porque posibilitaría diferenciar la política econó- 
mica hacia este tipo de empresas. No obstante, 
habría que considerar estos otros factores. 
a) Las características, diferentes e iguales de 

las microempresas son importantes, pero 
también promueve II demasiada" heteroge- 
neidad, que es prácticamente imposible en- 
contrar ambas. 

Fuente: CONAMYPE, 2001. 

• El porcentaje de Ocupados en las Microem- 
presas con relación a los Ocupados totales 
del país era del 41.7'Y.,. 

• El 48.2% (688.4 miles de ocupados) de los 
ocupados totales se ubicaba en las micro- 
empresas urbanas y el 30.8% (261 mil ocu- 
pados) se ubicaba en la zona rural. 

• El 33.3% de ocupados (448.8 miles de ocu- 
pados) en las microempresas era del sexo 
masculino y el 54.1% del sexo femenino 
(500.6 miles de ocupadas). 

• El 30.9% según categoría ocupacional eran 
patronos o cuenta propia, el 36.3% eran asa- 
lariados permanentes y el 32.8'Y., se consi- 
deraron como Otros, de un total de ocupa- 
dos de 2.3 millones. 

• El 51% de las empresas se encuentra en la 
categoría de subsistencia, con utilidades 
menores al salario mínimo; el 40% de em- 
presas en subsistencia mayores al salario 
mínimo: el 6% en acumulación simple y el 
1.7% en acumulación ampliada. 

• En el área urbana cerca del 90% están en 
los dos segmentos de subsistencia, pero en 
el área rural son casi el 96% 
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Las MlPYMES en El Salvador, surgen y se 
mueren inversamente, conformo al movimiento 
ciclo de las grandes empresas o del sector for- 
mal de la economía. Así lo demuestra la última 

LAS MIPYMES EN EL SALV AOOR SON 
EN SU MAYO RIA REPRODUCCIÓN DE 
LAS GRANDES EMPRESAS. 

Así, como ambas asociaciones empresaria- 
les más que coincidencias e intereses comunes 
empresariales, obedecen él designios partidarios; 
a la AMPES el actual gobierno no le asigna un 
mayor apoyo, sino a la CO /\MYPE, quien es 
un ente de su creación. Pero al final, quienes 
sufren las consecuencias siempre son los propios 
empresarios de las MlPYMES; o sea, los asocia- 
dos a la CO /\MYPE y a la /\MPES. 

Por otro lado, en el país existe la Asociación 
de Medianos y Pequeños Empresarios Salvado- 
rcños (/\MPES), quien fue creada, el 6 de mayo 
de 1988. Es decir, en las postrimerías de la ad- 
ministración Demócrata Cristiana; contrario a 
CO AMYPE, que fue creada en 1996, bajo la 
administración del segundo gobierno de ARE- 
NA. 

dad y confusión continuaran en la definición 
de este tipo de unidades productivas, debi- 
do a que la Encuesta Económica Anual de 
1999 (DIGESTYC, 2001), corrida a la indus- 
tria, comercio y servicios en el ámbito na- 
cional, por la DIGESTYC, informa de una 
gran cantidad de unidades productivas que 
generan empleos de 1 a 9 trabajadores pero 
que su escala de Valor de Producción es hasta 
100 mil colones; diferente a lo que conside- 
ra la CON/\MYPE como microempresas en 
cuanto a sus ventas, aunque coincidente con 
él numero de trabajadores. 

gran empres,, nacional. Es 
decir, se ha vuelto un apón- 5. 
dice casi total del sector 
económico formal, restán- 
dole en consecuencia auto- 
nomía a sus propios asocia- 
dos. 

e) Finalmente, da la impresión 
que la extrema hetcrogenei- 

totales. Igualmente ocurre, 
con el tratamiento dado a 
las categorías de empresas 
de subsistencia y acumula- 
ción, pues para su cálculo 
relativo han considerado 
las qm' NO están determi- 
nadas; pero que si se dis- 
minuyen éstas, únicamente 
llegarían él computar 
507,264 empresas en el ni- 
vel nacional. 

d) Asimismo, la CO AMYPE, 
ha estado más vinculada 
funcional y estructuralmen- 
te bajo la tutela del actual 
gobierno; ya que dicha Co- 
misión depende> directa- 
mente del Vicepresidente 
de la República, esto desde 
luego asigna ventajas pero 
también desventajas. Una 
ventaja es que ha podido 
lograr mucho apoyo guber- 
namental e internacional; 
pero una desventaja es qul' 
se ha constituido en un apo- 
yo incondicional hacia Pl 
gobierno y no hacia sus aso- 
ciad os, y se ha movido, 
inversamente al movimien- 
to del sector formal o la 

9 BOLETÍN El. SALVADOR: COYUNTURA ECONOMICA 



Esta política económica tie- 
ne que ser un reto para toda la 
sociedad salvadoreña. Aquí po- 
dría estar una solución para re- 
ducir algunos puntos del im- 
puesto al valor agregado (IVA) 
o en su defecto, ampliaría la 
base tributaria. Es decir, hay 
que generar más capacidad pro- 
ductiva formal y/ o formalizar 

En consecuencia, si El Sal- 
vador pretende ser competiti- 
vo, lo primero que deberá ha- 
cer es reducir, e incluso desapa- 
recer el sector informal o lo que 
ahora se conoce como MIPY- 
MES; especialmente las que se 
consideren Microempresas, 
pues ello limita el desarrollo 
sostenible de cualquier econo- 
mía. Esto implica un diseño de 
medidas de política económica 
tales como: aumento y calidad 
de la inversión, empleos pro- 
ductivos y bien remunerados. 

6. A MANERA DE CONCLU- 
SIÓN. 

"En consecuencia, la informalidad en El Sal- 
vador es estructural y muy elevada; la cual se 

Pero otro factor que refuerza la hipótesis an- 
terior es el movimiento inverso del sector for- 
mal respecto al sector informal de la economía, 
tal como lo demuestra Mena (1997), al decir que: 

"La dinámica de la microempresa, particu- 
larmente de las unipersonales, parece estar aso- 
ciada al comportamiento del mercado laboral. 
Durante 1998 se dio un incremento fuerte en el 
numero de personas que encontraron trabajo 
asalariado permanente al mismo tiempo que se 
redujo en 4% el número de personas que traba- 
jaron por cuenta propia; es más, el número de 
personas que trabajaron por cuenta propia en 
empresas unipersonales se redujo en ese mismo 
año en 12%. El número de microcrnprcsarios 
pasó de 321 mil en 1997, a tan solo 479 mil en 
1998. Por su parte, en 1999, al estancarse el em- 
pleo permanente, creció nuevamente el número 
de patronos o personas que trabajaron por cuen- 
ta propia; en ese año se identificaron 512 mil 
microempresarios. Esto parece indicar que las 
microempresas constituyen un mecanismo para 
absorber el exceso de mano de obra en un de- 
terminado periodo; por lo que a la vez, repre- 
senta una fuente de ingresos alternativa a la de 
los salarios. Además de la importancia de la 
microempresa en la generación de empleo, las 
actividades microempresariales proporcionan a 
los hogares un mecanismo efectivo para suavi- 
zar las perturbaciones en sus ingresos, causa- 
das por factores negativos como la pérdida de 
una fuente de ingreso (empleo, muerte de un 
miembro generador de ingreso, perdida de co- 
sechas, etc.)" -CONAMYPE, 2001. 

coyuntura económica salvadoreña, que al decir explica por el mal funciona- 
de la CONAMYPE (2001): miento de la economía actual. 

Obsérvese la relación inversa 
entre lo formal e informal; es 
decir, se aumenta lo formal dis- 
minuye lo informal; y los por- 
centajes de este último se ubi- 
can, según esta fuente de infor- 
mación, en casi el 50% de las ac- 
tividades económicas de El Sal- 
vador" (Mena, 1997). 
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La otra solución, pero que 
no se recomienda, es continuar 
fomentando la informalidad, y 
especialmente las Microcmpre- 
sas, en la economía salvadore- 
ña, tal como está ocurriendo en 
la actualidad. 

los informales (hacer más em- 
presas y empleos productivos 
y bien remunerados). Esto tie- 
ne que ser el reto para todos: 
gobierno, partidos políticos, 
empresarios, trabajadores, or- 
ganismos privados nacionales 
e internacionales vinculados a 
las Microempresas, etc.. 
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